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nar -de vcrdad- la energía nuclear
para u os pacíficos, y las am~l de
casa de 1972 e volvían locas -COll}()
otrora por los de petrólco- por los
infiernillos atómico, que cocían un.
cocido en veinticinco cgundo y con
lo que e con eguía un puré de ma­
dera de pino qu' sabía a Avecrcm que
daba toria. De cuando en cuando,
una atropella plato hacía estallar su
infi millo atómico, pero lo referido
accid ntes, sobr ser raro, ofrecían
la v ntaja d que cl viudo no tenía..
que llorar después sobre el cadáver
porque no quedaban ni viudo ni cadá­
ver. i sitio donde llorar.
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Cuando un toledano corno yo se pasa la vida hac ·endo versos, y de pronto le
dicen que su obra es representativa, uno siente un extraño remordimiento. Y si el
que lo dice no sólo lo siente, sino que te proclamu en forma de simbolo para los
mundos, y éstos vienen a buscarte a casa como enviada~ de las estrellas, entonces
nos obliga a demostrarlo. Pero, layl, ¿y si lo que preconiza no fuera verdad?

Afortunadamente para Toledo -y sobre todo en cuanto a mi respecta - esto no
pasa de ser una reflexión a que me ha conducido la novela de Roberto Otaegui,
«DONDE E PONE EL SOL~, que conoce nuestra ciudad en la más exaltada reali­
dad histórica asociada con el edificio 1m nano desde sus más profundos cimientos.

Esta obra, tan sembrada de detalles corno en sens:Jciones, hace bivir al lector
la emotiva arboladura que el autor mueve en sus páginas con alma suave y
corazón firme.

Uno sospecha siempre de los libros bien editados, poco fáciles de adquirir pero
sugestivos y muy a propósito para decorar esa parte del hogar que tanto gusta
mostrar a las amas de casa. Y si /liZO se encuentra COn el envio amable y des­
interesado, le produce desconfianza, un cierto escepticism J instintivo. Sin embargo r
Roberto Otnegui me obsequia con el más elocuente mentin: «Donde se pone el sol»,
volumen de la colección «Los grandes novelistas de nuestro tiempo., de la Editorial
Colenda, respaldado por el premio «Pedro Antonio de Alarcó/ll~, conseguido el
pasado año.

Esta novela es auténticamente toledana, escrita frente a Ufl paisaje de! Renaci­
miento. La palabra Toledo, con sus cal/es y lugares, tiene una especial sonoridad
en la pluma de este escritor chileno, que sabe del ambiente y de la luz corno un
hermano nuestro. Su personaje central -Gonzalo Pérez de Alcocer- es un niño
a quien las disparidades de sus padres le obligan a pensar prematuramente en su
porvenir. Las primeras experienciQs de muchacho las vive durante la guerra de las
Comunidades.

Él indica el camino por donde ha de huir doña Maria de Pacheco. Una des­
graciada situación, ya, en su juventud, y cuando su vocación estaba definida por la
carrera de las armas, hace que Gonzalo tenga que partir para Nápo les , adonde los
hechos heroicos y las aventuras amorosas se mezclan en la vida del toledano y le
revisten de honores y celebridad, cosa poco tranquilizadora para los ineptos aco­
modados: « Y el hidalgo de Guadamur, alférez de NápolesJ galeote, buscador de
oro, oficial de Alvarado -en América- penetra en aquel fabuloso mundo de su
destino. Está endurecido, pero con la dureza flexible que tienen las hojas de espada
que se baten en las fraguas de su natal Toledo, porque Italia Iza impreso en él
las virtudes castrenses y la habilidad política y el trópico la voluntad inflexible y el
desprecio por los sufrimientos!>.

«DONDE SE PONE EL SOL.. es una novela de excepcional rango literario,
cuya trama mantiene siempre el interés in crescendo, donde el autor Iza sabido
hermanar lo real, lo poético y lo histórico.
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nucleares cayeron n un desprestigio
afrento (), y sólo la iguieron usando,
a partir de aquella fecha, lo rebeldes
cubanu , que -todavía- luchaban
contra el todavía presidente .Bati -ta;
los terroristas argelinos, los irreden­
ti tas irlcwdesf's y pocos más gmpos
revolucionarios de igu'llmente escasa
sicrniticación política. En el corazón
de Kenia, los l\1J.u-mau lograban a
muy poca co ta fabricar bomba, si
no de hidrógeno, sí de ac ttleno, que
e muy parecido, en una factoría n
la qu', cOlH'enientelllente tratado con
agua oxigenadu, s d' int araba I
carburo ql1 cra ulla b ndición ...

Las consecuencias del descubri­
miento de P 'pe Pérez fu ron incalcu­
lables: los E tado tuvieron que d sti-
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LE! amenaza de guerra atómica dejó
de atemorizar a la Humanidad gracias
al correspon al en Burgos del semana­
rio" oticioneslt.

A Pepe Pércz, el citado corr' pon­
sal, le extrañó, como a cada hijo de.
vecino, pero un poco más, que el
Gohierno nomhrara a don antiago
Bemabeu 'ecr tario General de la
Comi ión Intermini t rial de Energía
Atómica. Lu go tuvo conocimiento de
que 1\[1". Pd.UI 'tormovik, autoridad
internacional n la ruatetia, se di po­
nía a vi itar Burgo con 1 fin de ad.­
mir,J.L del.>idam nte el Papamoscas, y
se las ingenió para con eguir una en­
trevi ta con 1 ref rido ahio en un
típico re taurante. La hroma le costó
cuatrocientas pe eta , pero con iguió
em borrachar d bida.uent al ci ntílico
y ohtener de sus labios baheantes la
sensacional información que debía
contribuir como ninguna otra a ue la
IIistoria de 1a llumanidad siguiera
discurriendo por lo enderos trillados
de calionazo y tente tie o. Porque
Pepe Pérez averiguó:

1.0 Que el sen acional a unto de
la fugas at6micas era un tungo como
una ca a.

2.° Que la fórmula de la desinte­
gración del átomo era ligeramente,
pero sólo ligeram nte más complicada
que pi erre dos, y

3.° Que l uranio y el plutonio se
adquirían a pI' cio e."orbitante, pero
con relativa facilidad n ciertos club
nocturno tangerino.

Cuando "Jo. oticiones» hubo dado co­
nocimiento de que las fugas atómicas
a través del telón de acero se v rifica­
ban mediante el sistema de traspaso
y ficha, la Administración d 1 sema­
nario remitió a Pep P 'rez cuarenta
pe etas, como paao de su colaboración
n el número 236; pero la Admini tra­

ción de Con os de Burgos no pudo
hac l' fectivo el pago porque el des­
tinatario, convenient mente a esinado
y envuelto en un aco, yacía a la
sazón en el fondo del Pisu rga. Do
afio des pué , Yugoslavia, Polonia,
Bulgaria y Rumania -completamente
independizada a la sazón de la féru­
la de lo cú- hacían e tallar bombas
atómicas como quien a a castalias; las
Potencia Gordas d cidi ron entonces
que ya era hora de limitar la carrera
de armamentos nucleares, y Rusia y

orteamérica se pu ieron de acuerdo
para prohibirlos, a fin de que iguiera
ganando la guerJ'as el E tado que
acudiera al terreno de juego con
mayor cantidad de hombres y de ele­
mentos, que era lo bonito y lo que
había ocurrido siempre. Las armas

"NI

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 5/1958.


